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MODA INTEBNACIONAL DEL PROLETARIADO cí2[ d  ^  C A T A L U Ñ A
No es necesaria. Pero para obte­
nerla hay Que dar a los proleta­
rios todos un minlmnn de garantías 
de gue en Ispaña se defiende la 
Revolución, y no una posición 

ególatra y particularista
Eípafia, la EspaBa leal y  re- 

volucÍMiaria, lleva ba atantes me" 

meses mirando al extenor e in 
tentando percibir en el exterior 
síntomas que demuestren que la 
actitud do los demás países del 
mundo en relación con la guerra 

que en nuestros oampos se está 
ventilando tiende a cambiar. Tan­
to el Gobierno como el pueblo, 
buscan más allá de nuestras fron­
teras esos síntomas} y  la única di­
ferencia que existe es que, en tan­
to el Gobierno busca en los G o­
biernos de otros países ese cam­
bio de actitud a que nos acaba­
mos de referir, el pueblo lo bus­
ca entre las mismas masas pro­
letarias extranjeras. Y  en este 
momento, sin dejamos Uevar de 

un apoliticismo más o menos fun­
dado. croemos que so puede a6r- 
mar de una manera nstunda que

la lucha contra el faseismo? No| 
evidentemente, no; robindamen- 

Ic, no.
Fn España se ha desranocido 

toda orientación revoludonaria 

que no aceptase sumisamente los 
pastulados gubemamentalest se 

ha procurado por todos los me­
dios, Uritos e üíritos, mermar su 
prestigio y  reducirlas en lo po' 
sible a una con^ción inferior 
dentro del marco de las esftú*a& 
políticas españolas; y  en algur 
nos casos se ha llegado a una 
persecución sectaria y  cruel, que, 
tendiendo al aniquilamiento to­
tal del grupo oposiciomsta en 
cuestión, garantixase en manos del 
equipo gobernante la mayor su­
ma posible de reswtes de poder.

Y  claro está, en estas condi­
cione*, la ayuda intemacionai dd  
proletariado se ha limitado a

la porición acertada —  también aquellos sectores que ideológica- 
es la del pueblo. Por m «ite se encontraban de acuer-ahora

que única y  exclusivamente de 

los proletariados de todos los 
pníy«« del mundo es de dondc- 
puédc llegamos un apoyo eSca* 
y efectívo en nuestra lucha con­

tra el fascismo.
Ahora bi«i; el proletariado 

mundial tiene matices diversos; 
entre los obreros de todo el mun- 
du existen posiciones dírtintas; 
y naturalniente, los defensores de 
una de estas posiciones se avie­
nen mal a apoyar a quienes tien­
den a destruir a los que mmo 
ellos opinan. Y a  incluso no va­
mos a discutir sobre «  sus posi 
cione* son o no ciertas, sobre si 
8TU ideas se ajustan o no a la 
realidad del mmnento; lo único 
cierto y  sobre lo que no queda 
lugar a dudas es que esas posi­
ciones existen; existen y  pesan 
en el ánimo de grandes núcleos 
revolucionarios extranjeros.

Y  preguntamos! ¿Se ha dado 

a esos grupos la sensadón de que 
MI España se recetan todas las 
opiniones y  todas las posiciones 
con tal de que sean revoluciona­
rias y  tiendan en primer lugar a

do con la linea política que los 
gobernantes españoles s^uían y 
representaban. De donde resul­
ta, lógicamente, que, a  .emita de 
esta parcialidad manifiesta, se ha 
perdido primero la sinqiatia y 
después el apoyo de lodos aque 
líos proletarios que no se encon­
traban identificados con e s a s  

orientaciones poUtijcas da tipo 
monopciizad».

Urge poner a esto remedio in­
mediato; urge recobru- la con­
fianza del proletariado interna­
cional, de todo el proletariado 

internacional, si no queremos ex­
ponemos a arriesgar gravmnenta 
todo lo que hasta ahora hemos 
conseguido y  lo que la victoria 
en la guerra puede procurarnos. 
Y  para recobrar esa confianza, 
que tan necesaria nos es (tan ne­
cesaria que sin ella no podemos 
contar' con la ayuda de todo el 
proletariiado intemaciona!), ló 
primero que ts  precito abando­
nar es el sectarismo.

Ese sectarismo que tanto* ma­
les nos ha causado y  que tantos 
males nos puede todivia causar.

Muchos han  sido los sectores de 
opinión antifascUte que han venido 
suíriendo sucesivamente los más du­
ros ataques por parte de adversarios 
que, iajusiam ente, se llaman a  si mis­
mos re\'o1ucionarios¡ y esta otensiva 
hase meses que se h a  centrado sobre 
Cataluña, preténdleado arrebatar la 

; autonomía
a  la  región, y desconociendo la apor­
tación gigantesca y meritisim a que 
C ataluña be reallsado para el triun­
fo de 'a  causa popular.

Prescindamos ya de la  actuación del 
proletariado catalán  en las primeras 
jornadas del movim iento; preecioda- 
mos de aquel aplastam iento instantá­
neo que sulrieroD los rebeldes ú i  Ca- 
ta 'u ñ a , que qu iiás fuá una de las cau­
sas p r in c ip á is  que dieron el triunfo 
a  U  clase trabajadora. Pero es que 
después C ataluña ha puesto en linea 
d s  combate a  miles y miles de sus 
h ijos; es que de C ataluña salieron las 
coiumnsB—las mismas columnas—que 
boy presionan fuertem ente en tierras 
aragonesas; y, sobre todo, es que Ca­
ta luña ha puesto a contribución toda 
su  capacidad productiva e industrial 
y b a  hacho 'posible la existencia en 
E spaña de una industria de guerra

que, sin duda de n ingún  género, ha 
llegado a  ser uno de los factores de­
cisivos en nuestra guerra, he. reta­
guardia catalana b a  sido la  que ba 
dado un m ayor rendlm ientú para la 
guerra y p ara  la  Revolución; y esto, 
que no puede desccnocerse, no puede 
tampoco dejarse sin compensación.

E sa compensación debe ser el res­
peto para C a ta lu ñ a; máxime, porque, 
cuando no se h a  hecho todavía más, 
b a  sido por razones totalm ente ajenas 
a  la  misma Cataluña, y .  -

..L Ó r x h  • i ! T..ÍI-
L r  ■ '  ■

It
A l hablar asi, es preciso también 

consignar qu e  no nos guiamos i i  ha- 
c<«lo por móviles de tipo nacionalis­
ta ca ta lán ; no somos separatistas, sino 
que somos, por el contrario, los más 
recalcitrantes enemigos del separatis­
mo. Pero una cosa es el separatismo 
y o tra  muy distinta, completaments 
distinta. >as campañas

qus se Uovan a  oa-
bo, / -V... 1
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NADIE PUEDE N EG AR  QUE  

P A R A  A P O Y A R  A  L A S FUER 

Z A S  EN LOS FRENTES DE  

A R A G O N  (Q U E  NO RETRO­

CEDIERON UN MILIMETRO), 

HICIERON SU APOR TACION  

DE HOMBRES LOS GRUPOS  

DE L A  F, A . L, Q U E FUERON, 

SON Y  SERAN L A  G A R A N T IA  

DE L A  REVOLUCION LIBERA­

DORA.

VISéDO POR Lfl CENSURA

PROFILAXIS
Desde luego, cada vez estoy 

más asombrado al comprobar, ca­
da nuevo día, hechos que, a no 
ser porque los veo y hasta los pa­
dezco, me resistiría a creer. A  ve­
ces, yo mismo me creo víctima 
de una pesadilla y  me cuesta mu­
cho trabajo hacerme a la reali­
dad. Y  el caso es que, cuando yo 
recobro mi consciencia «comple­
ta», me hallo (lasombrosol) en 
Madrid. Y, claro, que yo sepa, 
Madrid es «nuestro» aún. Vamos, 
quiero decir que n ue^a heroica 
villa (y ahora hasta «camaleóni- 
can) está dentro de la zona 
«leal». Esto de leal también tie­
ne sus infiltraciones, tantas, que 
los posos se han quedado dentro 
y los componentes cristalinos han 
sido expulsados del casco. Por 
eso no tiene nada de extraño que 
nosotros realicemos una incursión, 
de tarde en tarde, por nuestro 
querido Madrid y s e  nos caiga el 
alma a los pies al encontrarle tan 
mal tratado, tanto por lo» del otro 
lado cuanto por los que 'se han 
quedado dentro disfrazados, que 
son mucho más refinados y  furi­
bundos que sus congéneres de 
allende.

Pues, sí, camaradas: es cierto; 
ningún antifascista sincero (tie los 
de solera) ignora que estamos mi­
nados. No solamente  ̂no lo igno­
ramos, sino que conocemos a es­
ta amalgama de topos, sabemos 
los remedios profilácticos y  no los 
empleamos. . i  ' t ’ . •

l. , . . . c  -i . .
Yo jamás llegaré a comprender el 
por qué asistimos y fomentamos 
nuestro propio suicidio can esta 
impasibilidad que nos caracteriza. 
Parece como si hubiéramos per­
dido la noción del peligro, o co­
mo si nuwtra existencia nos im­

portara un pepi.-io. Peor aún; sa 
la entregamos estúpidamente a 
nuestros verdugos. Esto, a mane­
ra de prólogo, viene a que en Ma- 
drid hay una «Empresa» que se 
dedica al transporte de viajeros a 
distintos pueblecillos de la ¿ierra.
' ' 1 -vv-

, ...qu.
i . t , . ; ,  -  Esta
«Empresas, que ahora está regen­
tada por «obreros», comete una 
de abusos, que no tiene límite. 
Por llevar una garrafa de vino a 
una distancia de 50 kilómetros, 
cobra 5 pesetas, y  por traerla de 
vacío. 3,50. Así que. el que ten­
ga un familiar en cualquiera - de 
esos pueblecillos y  quiera pum i' 
tirso el lujo de mandarle este be­
bestible, le cuesta: 16 pesetas del 
líquido, más 8,50 del porte; total, 
24,50. Esto en lo que respecta a 
esta particularidad concreta, que 
todavía hay más, y  que me pa­
rece que está dentro del Código 
penal.

Los viajeros que han de utili­
zar los mencionados autobuses, 
.tienen que proveerse, el día an­
tes, del correspondiente billete. 
Pues bien: la hora de salida la 
dan verbalmente y, claro, como 
resulta que venden más billetes 
que personas caben (a más de ir 
llena la abaca). cuando van al­
gunos con su billete correspon­
diente, comprado el día antes, y 
a la hora convenida, resulta que 
el c'^che ha salido, y  el presunto 
viaj«-ro que se queda en tierra y 
con el billete invalidado.

Muchos abusos son los que co­
mete la «Empresa» referida, en 
poder de sus «obreros». Y  no es­
taría de más q̂ re, a quien compe­
ta, se diera una vuehecita por el 
domicilio -dví estos elementos, si­
to en García de Paredes. Segura­
mente gue todos llevan la mar de 
carnets; pero la austeridad anti­
fascista no U veo por sitio al­
vino.

Ayuntamiento de Madrid



Cómo viven v piensan los pri­
sioneros italianos de Gnadalajara

Iv o s  g a n s o s  
del Capitolio

RUTA INCOMPRENSIBLE
Publicamos la simiente carU 

que un soltdetlo italiano, caído 
prisionero en manos de las tro­
pas republicanas en Guadalajara, 
ha enviado a su familia en Italia 
y  que ha sido reproducida poi 
«La V oce rlegli Italianiu. Ella ex­
presa el estado de ánimo de los 
hijos engañados del pueblo ita­
liano renovado en el contacto di­
recto con el Ejército y  con ei pue­
blo español y  particularmente con 
los combatientes italianos de la 
Libertad:

«El Gobierno italiano, después 
de habernos mandado a España, 
parte con la promesa de una bue­
na paga y de un óptimo tratamien­
to, parte con el truco del Africa 
oriental, no quiso hacer saber al 
principio a nuestras familias dón­
de n o s  encontrábamos; luego, 
cuando caímos prisioneros, pre­
tendió interceptar las comunica­
ciones que el Gobierno republi­
cano español emitía en todo el 
Mundo para comuni-car los datos 
de todos los prisioneros, y, don­
de, pudo, divulgó la noticia de la 
muerte, causada por fusilamiento, 
de todca aquellos que habían Caí­
do prisioneros en Guadalajara.

Habiéndose buscado más tar­
de la manera de hacer llegar car­
tas de los prisioneros a Italia, el 
Gobierno fascista, si bien con re­
traso, buscó la manera de poner 
un remedio a este nuevo desastre 
moral, y comenzó la caza a la 
correspondencia dirigida a las fa­
milias <de todos aquellos que él 
sabía estaban prisioneros.

En muchos casos, tal maniobra 
le ha dado resultado, y hay toda­
vía hoy en Italia centenares de 
madres y  de esposas que lloran 
la muerte de sus seres queridos e 
imprecan contra aquellos que  ̂por 
el contrario, nos han recogido y 
cuidado y nos mantienen todavía 
en '/ida, tratándonos realmente 
como hermanos y  buscando el fa­
cilitamos la manera de poder co­
municar con nuestras familias.

Y o  soy del ntímero de los da­
dos por mueitos. Se ve que, para 
un Gobierno que, según la Pren­
sa italiana, goza de la confianza 
de todo un pueblo de 44  millo­
nes de personas, pocos centena­
res de soldados, mandados al ma­
tadero sip una causa, constituyen 
un grave peligro y pueden, a pe­
sar <de todos ios vítores, consti- 
■ tuir un serio peligro para el fas­
cismo, el cual teme que, sabién­
dose la verdad sobre lo que he­
mos visto en esta Elspaña, el ru­
gido de nuestro pueblo podría ser 
tan potente, que hiciera derrum­
barse, de una vez para siempre, 
esta torre de mentiras y de enga­
ños que, como un incubo, pesa 
sobre los trabajadore.s italianos. 
Pero esto no hace más que acre­
centar mi odio contra quien me 
ha constreñido a una vida que no 
deseaba y  que, después de haber­
me mandado a hacerme matar 
para llenar los bolsillos de unas 
cuantas' sanguijuelas, no da to­
davía a mi familia lo que había 
prometido, haciéndola vivir en un 
estado de miseria degradante.

Confieso, si no fu'.:se la idea de 
la lejanía de mis seres queridos, 
q u e  estaría casi reconocido a 
quien me ha mandado a España 
y  roe ha ofrecido •] medio de

aloTB'zar una vida de justicia que 
en mi tierra ha sido siempre'com- 
batida.

Creo que no regresaré a Ita­
lia si no can un fusil en la mano, 
para revolverme contra nuestros 
verdaderos asesinos y dirigir ha­
cia eMes las armas que nos han 
hecho empuñar para combatir a 
este noble pueblo.»

IHAV QUE TEHiniHAR 
GON LAS QIETASI

Cuando hace irnos meses los 
centros oficiales, los Bancos. Com­
pañías, etc., se trasladaron, en 
parte, a  Valencia, al personal tras­
ladado se le concedió diez pese­
tas diarias de dietas, como com­
pensación dei tTaslad.>, y se si­
guen pagando, a pesar de estar 
ya todo compensado, incluso los 
gastos de viaje que también se les 
pagaron además de las dietas.

A  los compañeros que nos he 
mos quedado en Madrid, no nos 
alcanzaron estas diez pesetas dia­
rias de plus, de donde resulta que 
a los que aquí estamos expuestos 
a mucho mayores riesgos de gue­
rra que los que sestean en Valen­
cia y  a los que sufrimos, además, 
en mucha mayor escala la cares­
tía de la vida, a nosotros, no se 
nos da esta compensación, a pe­
sar de que aquí se pasa mucho 
peor por todos conceptos.

Y  así está el asunto, sin que ni 
una sola voz se levante para co­
rregir este abuso.

EU aumento de gastos xie los de 
Valencia es relativo, pues taml^ién 
allí se han utilizado pisos abando­
nados y casas que no se sabe de 
quiénes son y  nadie pasa el reci­
bo, y  en cuanto a los comestibles 
todos sabemos que lo poco que 
a^uí nos llega viene de allí, de 
origen o de tránsito, y  que si han 
valido quince, aquí nos llegan a 
cuarenta. Esta es una verdad co­
mo un sol, porque, quien más 
quien menos, todos recibimos re­
cados, encargos y  paquetes de V a­
lencia ( ' í

E s f u á b a m o s  ¿ l  g e s t o  ^ u s s o l h i h -  

KO. T o d a v ía  n o  s e  d a  b o f  s e g u r o  q u e  

e l  l u j o  v o la d o r  ¿ e l  u d t u e o  v e n g a  u  

a d ie s tr a r s e  c o m o  b o m b a rd e ro  y  "ob- 

s e r v a d o r  d e  r u in a s  s o b r e  n u e s tr a s  

á a d r s ,  -pefo e s  l o  m tseno q n e  s i  y a  lo  

h u b ie s e  r e a l it a d e .  L a  m a la  in t e n c ió n  

n o  l e  f a lt a  a e s t e  e n g e n d r o  d e  la  d e-  

m e n c ia  fa s c is t a ,  a q u ie n  s e  l e  a tr ib u ­

y e  la  d e s t r u c c ió n  d e  lo s 'p o b la d o s  a h i-  

’̂ n i o s  y  e s p e c ie  d e " r e la t e  m a ca ­

b ro  d e  s e n ie ja ttU s  f r o e s a s ,  d o n d e  '"e  

d e s ta c a  c o i^  r a s g o s  v io le n t e s  e l  s a ­

d is m o  d e i  jo v e n  a u to r .

B ie n  f u d o  e n to n c e s  a '.r e d iía r s e  d e  

e x p e r to  a s e s in o  o p e r a n d o  s o Í r e  r e í a ­

n o s  d e  in e r m e s  a fr ic a n o s  y  e n  u n  c ie ­

l o  l ím p id o  q u e  n in g ú n  a v ió n  e n e m i­

g o  l e  d is p u ta b a . V o la b a  a l  a m a n e c e r  

s o b r e  l a s  id í l ic a s  c a b a ñ a s  d e  p a s to ­

r e s  y  a s e g u r a b a  e l  b la n c o  d e  t a s  b o m ­

b a s in c e n d ia r io s .  S e g u ía  lu e g o  a m e ­

tr a lla n d o  p o r  la  lla n u r a  la s  c a b e c ita s  

r is a d a s  d e  lo s  p e q u e ñ u e lo s  e t io p e s ,  

q u e , e n  s u  e sp a n to s a  h u id a ,  c o n  la s  

b la n c a s  v e s t id u r a s , p a r e c e r ía n  b a n d a ­

d a s  d e  p a lo m a s  a lic o r ta d a s .

L u e g o  l e  h ic ie r o n  e l  fa v o r  d e  q v t  

r e c e s a r a  a  R o m a , c u a n d o  e l  m a l  

t ie m p o  ca m b ió  e n  a lg o  m á s d u ra  la  

c a m p a ñ a  d e  la  c o n q u is ta , y  e n tr ó  en  

la  c iu d a d  e c le s iá s t ic a  y  d ic ta t o r ia l  

c o m o  u n  h é r o e  le g e n d a r io .

S u  v id a  d e  v á s tá g o  e s c la r e c id a  h a  

•venido a  s e r ,  p o r  v o lu n ta d  p a te r n a ,  

u n  tr u c o  m á s d e  l o s  m u c h o s  e n  q u e  
la  p r o p a g a n d a  fa s c is t a  s e  m u e s tr a  h á ­

b i l  e s p e c u la d o r a .

T o d o s  l o  h e m o s  •visto r e tr a ta d o  j u n ­

t o  a l  p i lo t o  B is c o ,  q u e  gastó  p a r a  la  

fa m i l ia  m u sso lir ü a n a  u n o  d e  lo s  p r i ­

m e r o s  p u e s to s  e n  la  ca rr er a  I s tr e s -  

D a m a s c o - P a r ls ,  d e  c u y o  v ia je  B r u n o  

M u s s o U n i c o n s e r v a  ta n ta  g lo r ia ,  q u e ,  

s e g ú n  p a r e c e ,  e s tá  d is p u e s to  a  v e n ir  

a  E s p a ñ a  c o n  e l  y a  c é le b r e  a’v ia d o r  

c a r r e r is ta , a  v e r  d e s d e  l o  a lt o  có m o  

s e  c o m p o r ta n  la s  f le c h a s  ita lia n a s  ¿ e  

io d o s  lo s  c o lo r e s  e n  la  tie r r a  d e l  G ra n  

C a p itá n .

O s a r , a tr e v e r s e ,  v iv ir  e n  c o n s ta n te  

p e l i g r o :  so n  p a la b r a s  m á s o  m e n o s  d i­

c h a s  e n  e s e  t o n o  g r a n d i lo c u e n t e  q u e  

e l  s u a v e  id io m a  d e  D a n to  h a  a d q u i­

r id o  s n  e s t o s  ú lt im o s  t ie m p o s  y  q u e  

m a r ca  la  a ltu r a  b a r o m é tr ic a  d e  la  

p r e s ió n  m o r a l a  q u e  B e n i t o  I  h a  q u e ­

r id o  s o m e te r  a  s u s  e s c la v o s ,  n o  q u e ­

d á n d o le  a h o r i  o tro  r e m e d io  q u e  e l  i e  

a m p lia r la  h a sta  s u s  fa m ilia r e s .  C o ­

m o  lo s  C é s a r e s  y  c o m o  N a p o le S n ,  

ir r a d ia  s u  a u r e o la  d e  o m n ip o te n te  s o ­

b r e  lo s  h i j o s  d e  u n a  c o y u n d a  fo r za d a  

y  p r e te n d e  a  t o d a  c a sta  q u e  e l lo s  ta m ­

b ié n  s e a n  fa m o s o s  v io le n ta n d o  i n c lu ­

s o  la s  le y e s  b io ló g ic a s  d e  la  h e r e n ­

c ia .

H e  a q u í  d e  q u é  m a n era  v a  a tr a n s ­

fo r m a r  a l in f á t ic o s  m u c h a c h o s , q u e ,  

a p e s a r  d e  s u  ta r a , h a b r ía n  p o d id o  

s e r  h á b i le s  c o n f i t e r o s ,  e je m p la r e s  s a ­

c e r d o te s  o  s im p le m e n te  h i j o s  d e  p a ­

p á ,  e n  a tr a b ilia r io s  c e n t in u a d e r e s  d e  

u n a  e x is t e n c ia  m a ld 'la  q u e  e s t á  b o t-  

d e a n d o  e l  a b is m o  c o n  s u  d e lir a n t e  a m ­

b ic ió n .

A q u í  te  e s p e r a m o s , B r u n o  M u s s o -  

l i n i ,  e l  d e l  v u e lo  r a strer o  q u e  n e c e ­

s i t a s  h á b i le s  a e r o n a u ta s  p a r a  e le v a r ­

t e .  S a b e m o s  l o  q u e  p u e d e s  d a r  d e < si  

e p  e l  o f ic io  q u e  t u  p a d r e  q u is o  im ­

p o n e r te .  A q u í  e n c o n tr a r á s , s i  v e r d a ­

d e r a m e n te  te  a t r e v e s ,  u n í s  á g u i la s  q u e  

n o  s o n  la s  l l to r if ls ,  p e r o  q u e  v a n  c e r ­

te r a s  a  h u n d ir  s u s  g a rra s e n  e l  cora-  

l ó n  d e  q u ie n e s  s e  a v e n tu r a n  a d e s a ­

f ia r la s .  N o  c r e a s  q u e  e s t e  e s  A b is i -  

n ía ,  n i ,  m u c h o  m e n o f ,  e l  c ir c u it o  d o ­

m e s tic a d o  d e l  ¡M ed iter rá n eo  q u e  a s p i­

r á is  a  d o m in a r .

Entonces, i  a  qué se espera pa­
ra poner fin a  esta aaornalía? Sí 
se han concedido piases por el 
aumento en el costo de la vida, 
que se supriman las dietas, y si no 
se suprimen, que se nos paguen 
también o que se nos traslade a 
todos a  Valencia.

Escojan, pero pronto, ’ '

En la plazuela dei Angel, nú­
mero I (según nombre antiguo), 
hay una papelería, donde tuve ne­
cesidad de entrar, el día I 1 del 
corriente, a  comprar un ciento de 
cuartillas. Entré, y  las había; las 
pido, y me sacan un paquete, di- 
ciéndome que, como las mandan 
de la fábrica por kilogiamos, ellos 
no las pueden vender no siendo 
de este modo. Total: que, nece­
sitando yo un ciento de cuarti­
llas, me tuve que salir de un co­
mercio donde las tenían, porque 
no les dió la gana de venderlas 
en menor cantidad de un kilogra­
mo. He de advertir que este pa­
pel era para necesidades del ser­
vicio de la brigada donde estoy 
agregado. Luego fui a otro comer­
cio establecido en la misma pla­
za del Angel, y  allí sí me las ven­
dieron. Algunos, la propia auto­
ridad seguramente, me dirén que 
no estuve acorde con el momen­
to: a lo que yo he de decir que 
estuve a la altura de los aconteci­
mientos, porque da la casualidad 
que yo disfrutaba de veinticuatro 
horas de permiso y, si me entre­
tengo en denunciar a este elemen­
to, naturalmente, se me agua el 
permiso. Pero si yo, en un día que 
voy a Madrid, descubro esta ar­
bitrariedad, las autoridades, que 
esMhi constantemente en nuestra 
invicta villa, y precisamente para 
meter en cintura a estos desapren­
sivos, i  qué hacen ?

Sin duda, me dirán que tienen 
otras preocupaciones más trascen­
dentales que cumplir. Eso tendría­
mos que analizarlo. Lo que todo el 
mundo estamos cansados de saber 
(el mundo que merece la pena 
que subsista), es que el 98  por 
lo o  de los coTuerr.iantes son fac­
ciosos. La profusión de carnets no 
garantiza la conducta del indivi­
duo. Estos indeseables, fascistas 
cien por cien, son mucho peer 
q-je los que están frente a nos­
otros, porque a aquellos se les lo­
caliza y  a éstos de nuestra brillan­
te retaguardia es mucho más di­
fícil (para algtmos, imposible) 
descubrirlos. Además <de estar le­
jos de nosotros, no nos quitarían 
e! dinero que el Gobierno tiene 
destinado e los que exponen su 
vida en las trincheras y  a las ine­
xorabilidades del tiempo. Lo que 
nunca llegaré yo a concebir es ese 
contumacia en no molestar a lo.'-, 
que nos acuchillan por detrás y  en 
tener descontentos ■  ̂ .

le

V e n d r á s  e  E s p a ñ a , s i  e l  C o n s e jo  d e  

fa m i l ia  lo  d e c i d e ,  y  v e r á s  l e  q u e  n u n ­

ca  e n  t u  v id a  im a g in a s te .  U n  p u e b lo  

e n  p i e ,  q u e  n o  n e c e s it a  gOK o s co m o  

t ú  p a r a  d e s p e r ta r s e  y  q u e ,  s i  t e  c o g e  

a t ir o ,  te n d r á  la  s a t is fa c c ió n  d e  e n ­

v ia r  a  t u  a u g u s to  p a d r e  l a  m á sca r a  

i e  fu  r o str o  a b o ta r g a d o , j u n t o  a la s  

im p r e s io n a n te s  fo t o g r a f ía s  d e  l o s  b e ­

l lo s  n iñ o s  e s p a ñ o le s  q u e  la  m e tr a lla  

fa s c is ta  l e s  c o r tó  la s  r is a s  y  l o s  s u e ­

ñ o s  p a r a  s ie m p r e .

VISADO P0D LA CENSURA

mo la pérdida absoluta del «ne­
gocio», de la vida, etcétera. Y 
yo creo que es preferible castigar 
a media docena de fascistas que 
tener confusos a todos los antifae- 
eistas. Si ns se procede así, vsf- 
mos a pensar muy mal. Los he­
chos no nos demuestran la so­
lemnidad de las horas que vivi­
mos. Por el contrario, sabemos 
que a nuestras espaldas hay infi­
nidad de fascistas que no hay 
quien les moleste, y  que, además, 
son enemigos públicos de nuestra 
Era. Esto lo saben ya los tontos, 
sordos, ciegos y . . .  hasta las au­
toridades. Como que por noven­
ta  gramos de avellanas cobran 
1,50 pesetas a la saUda del «me­
tro» de Teti’.án. Por allí deambu­
lará algún guardia municipal. Si 
no se hace nada en este sentido, 
no comprendo tanto empleado 
del Estado, Provincia y  Munici­
pio. Si son impotentes para esta 
labor de saneamiento, en las trin­
cheras podrían hacerla muy bien, 
er la inteligencia que la máaima 
molestia en su nuevo cometido 
setía, cuando más, un morterazo; 
pero, cuando tantos han caído, 
¡qué importa al Mundo uno más!

ir'.-i

■ í.'i

a los que lo dan 
todo '*r

!<- . Es incompren­
sible que nosotros, teniendo el 
bisturí en la mano y  siendo los 
cirujanos del momento, cultive­
mos este cáncer (comercio),que 
nos ha salido a nuestra espalda. 
Desde luego, a los que luchamos 
desinteresadamenfé por la manu­
misión del proletariado; a los que, 
impelidos por nuestras ideas de 
emancipación, hemos abandona­
do un sueldo superior al actual y 
una situación mil veces más có­
moda que la que padecemos, nos 
cuesta mucho trabajo hacernos 
comprender que estamos en ¡oc­
tubre de I93 /I. Las preocupacio­
nes de la guerra podrán ser muy 
grandes y  considerar esto que nos 
ocupa como una nimiedad; pero 
da la casualidad que para estas 
pequeñeces hay también agentes 
que cobran buenos sueldos y  que 
no tienen más misión que perse­
guir a estos vampiros que, en bue­
na asepsia, debían estar ya supri­
midos. Porqite la moral del com­
batiente sufre mucho cuando lle­
ga a  la retaguardia y  se encuentra 
con tanta podredumbre. Que no 
me digan a raí que el problema es 
difícil ni insoluble. Y o  lo encuen­
tro sencillísimo. Se dedican seis 
agentes vestidos de paisano a ir 
de compras a los distintos comer­
cios de Madrid y  puestos amb j- 
lantc.', y  anormalidad que Joscu* 
bran, castigo inexorable qi% te lle­
vas, pues. Claro que esto tiene que 
ser de verdad y  ejemp'er, tal co­

£1 deseo de los In- 
chadores del frente

P u e b l o  < l e  v e r d a d e r o s  e s p a ñ o i e s ,  q u e  
s ó i o  t i e n e n  d e r e c h o  a  l l a i n a r s . e  a s i  
l o s  q u e  ' u e b a n  e n  v a n ¿  u a i d i a  y  r e ­
t a g u a r d i a  e n  c o n t r a  d e l  f a s c i s m o  i n ­
t e r n a c i o n a l .  N u n c a  t e n d r á n  d e r e c h o  
a  U a m a r a e  a n d f a ' - c U t a a  i o s  q u e  n a d a  
h i c i e r o n  e n  b e n e f i c i o  d e  l a  c a u s a  q u e  
c o n  t a n t o  t e s ó n  d e f i e n d e n  l o s  q u e  
t e n t a n  e s t e  t í t u l o .

C o m p a ñ e r o s  a n t i f a s c i s t a s  q u e  l u ­
c h á i s  e n  l a  r e t a g u a r d i a  c o n  e i  e s f u e r ­
z o  d e  v u e s t r o s  b r a z o s ;  v o s o t r o s  q u e  o s  
d a i s  e x a c t a  c u e n t a  d e  l o  q u e  « u f r e n  
v u e s t r o s  h e r m a n o s  e n  l o e  f r e n t e s ,  l o s  
c u a l e s  e s t a m o s  j u r a m e n t a d o #  c o n  l a  
p r o m e s a  d e  m o r i r  a n t e s  q u e  d e j a r  p a ­
s o  a  l o s  a s e s i n o s  i n v a s o r e s ,  l o s  q u e  e s ­
t a m o s  e m p u ñ a n d o  l o s  f u s i l e s  e n  l a s  
t r i n c h e r a s ,  l o s  q u e  n o  t e u u n o s  n a d a  
m á s  q u e  u n a  i d e a  f i j a ,  y  é s t a  e s  e l  
g a n a r  ¡ a  g u e r r a ,  o s  h a c e m o s  u n  l l a ­
m a m i e n t o ,  y  é s t e  e s  q u e  o s  u n á i s  t o ­
d o s ,  c o m o  n o s o t r o s ,  e n  u n  s o l o  h o m ­
b r e ,  p a r a  d e  e s t a  f o r m a  p o d e r  d e s e n ­
m a s c a r a r  c o n  m á s  f a c i l i d a d  a  l o s  g u ­
s a n o s  v e n e n o s o s  q u e  s e  f i l t r a n  e n t r e  
n o s o t r o s  c o m o  e l  t o p o  e n  l a s  e n l r a ñ a s  
d e  l a  t i e r r a .  Y a  s a b é i s ,  c a m a r a d a s ,  l o  
m a l o s  q u e  s o n  e s t o s  b i r i i o s  p a r a  l a s  
p l a n t a s ;  e n  c a m b i o ,  n o  t i e n e n  p n n t o  
d e  c o m p a r a c i ó n  « o n  e l  d a ñ o  q u e  n o s  
h a c e n  a  n u e s t r a  c a u s a  e s t o s  q u e  y o  
l l a m o  g u s a n o s ,  l o s  c u a l e s  n o  t e n d i f a n  
v i d a  s i  v o s o t r o s  h i c i e r a i s  c o m o  n o s ­
o t r o s ,  u n i d o s  « t a  u s a  s o l a  c o n s i g n a :  
u .  i o n  d e l  p u e b l o  a n t i i a r c i s l a  y q u e ­
r r á  . 1  m u e r t e  a l  q u o  n o  l a  a c a ' . e  y  t r a ­
t e  d e  d l v f d i r u o s .
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